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RES diferentes fuerzas constT eron el ejército nazarí. De una parte, el ejer-
cito andaluz; de otra, las milicias africanas; y finalmenté%una tropa de re-

negados que integraban la guardia palatina. Aunque el mando supremo de todas
estas fuerzas estaba unificado, de derecho, en la persona del sultán, hasta que
Muhammad V alcanzó el trono, las milicias africanas gozaron de una jefatura in-
dependiente, impuesta por los monarcas mariníes, como consecuencia de su intro-
misión en la política granadina y de la ayuda que prestaban a los granadinos,
en cuyo socorro aquellos monarcas acudieron en varias ocasiones al frente de ejér-
citos expedicionarios. La batalla que _ios musulmanes llaman de Tarifa y nosotros
del Salado, librada el 30 de,, octubre 1 de 1340 1 y en la que¡ intervinieron cuatro re-
yes, marcó un hito en la historia política del reino granadino, porque a partir de
entonces, los nazaríes no sufrieron tan $ensamerIte la infl iencia africana y es-
ta circunstancia  a M}ar n9I, V ^ iporganizacióg ,,tniyitar de la España
musulmana y lé permitió suprimir la jerarquía de sayj al-guzaa (jeque de las ra-
zias), a la que estaba atribuido el mando de las milicias africanas 2 • Así pues, des-
de que reinó Muhammad V el mando supremo de los ejércitos musulmanes anda-
luces lo ejerció el propio sultán y las milicias africanas figuraron como tropas au-
xiliares al servicio de los nazaríes y sometidas a la jefatura del monarca grana-
dino .

1 Vid. mi estudio La fecha de la batalla del Salado, en la rey . Al-Andalus, XIX (1954),
228.231.

2 Cf. Ibn Jaldñn clbar (Cairo, 1284 H.), VII, 379•
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Durante las campañas militares el sultán marchaba al frente de sus ejércitos,
aunque a veces delegaba en un príncipe dinástico, o en el gran visir (primer mi-
nistro) de su gobierno . La más alta jerarquía militar recibió el título de imán del
ejército y los grados de subordinación eran los de ga'id, naqib, carif nazir y fáris,
cuya correspondencia con los de las modernas fuerzas armadas no es fácil es-
tablecer 4 . Muharnmad V dispuso la confección de un registro del ejército andaluz,
creó cajas de reclutamiento y oficinas dedicadas a la tramitación y resolución de
cuantos asuntos afectaban a la tropa. Mejoró el sueldo de los soldados, que pa-
gaba en oro, y determinó la parte que les correspondía en el botín 5 . La guardia pa-
latina y las milicias africanas eran cuerpos cerrados y consecuentemente care-
cían de caja de reclutas, que sólo existieron para los andaluces. Sin embargo, hu-
bo dos oficinas que entendían en asuntos militares: una para cuanto afectaba al
ejército andaluz y otra a la que compitió lo referente a las milicias africanas 6 •

Las noticias que nos proporcionan los escritores árabes y la información que
suministran las pinturas conservadas en una casita del Partal, en la Alhambra
granadina, nos dan a conocer las armas y la indumentaria del ejército andaluz.
Su infantería estaba integrada por arqueros, ballesteros y hombres de adarga y
espada. El arquero usaba turbante, aljuba con mangas cortas, cinturones, alcán-
zaras y zaragüelles. El ballestero cubría su cabeza con casco, al veces envuelto
por un almofar, protegiendo su cuerpó con cota de malla. En cuanto a los ca-
balleros lo defendían con cascos ligeros, corazas cortas y ' adargas de cuero y
atacaban con espada y lanza larga y delgada. Tuvieron por arma favorita
el venablo que arrojaban contra el enemigo con singular destreza . Por aquel
entonces, y desechado ya el uso del estribo largo, que obligaba a llevar rígida
la pierna, montaban a la jinetal manera introducida porilos africanos y que les
proporcionaba mayor soltura en el movimiento. Al frente de cada escuadrón iba
el abanderado portando su ray& (estandarte). Era éstos triangulares, cuadra-
dos y rectangulares, en tela e color rojo. Las tropas entrab E al combate bajo el
estruendo de V A lgs ata r^ $A^1_ orni

r ^lelG!rHeg á>a no que, como

I,bídem e Ibn al-Jatib, Ihñta, ed. Enan (Cairo, 1956), 142. Además de la ed. Enan, cuyas referencias citaré en
adelante por Iháta, ed. Enan», manejo la primera ed. hecha en El Cairo el año 5359 de la Hégira, a la que citaré
por ,Iháta, ed. Cairo» y el manuscrito n.° 1673 de la Biblioteca del Escorial que citaré por «ms. escurialense».

Cf. Ibn Hudayl Tuhfa, ed. Mercier (París, 1936), 35.
Cf. Ihdta ed. Cairo, II, 3 0 y 31, y Qalga`sandi Subh apud. mi traducción española Un tratado árabe del siglo

XV sobre España (Granada, 1
942 ), 87.

b Cf. Iháta ed. Cairo, II, 35.
Cf. I,bn al-Jatib, Lancha (Cairo, 1347 H.), 27 y 28.

8 Ibídem, 72.
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se sabe, nació vasallo de Castilla, los musulmanes usaron armas análogas a las
de los cristianos g.

A la tropa de la guardia palatina integrada, como se ha dicho, por rene-
gados, los granadinos la llamaron mamálik y los cristianos, elches. El nú-
cleo principal de dicha tropa estaba constituido por hombres especialmente for-
mados para la guerra. Fueron niños que los granadinos apresaron durante sus
incursiones por territorio cristiano o que adquirieron en el mercado de esclavos.
Los educaban en la religión islámica, convirtiéndolos en fanáticos, más bien que
fervorosos musulmanes. Si descubrían en ellos particulares condiciones para la mi-
licia, los destinaban a la guardia palatina, sometiéndolos a rigurosas prácticas cas-
trenses 10 . Los monarcas granadinos, que no confiaban demasiado en sus propios
súbditos, depositaron su confianza en estos elches o mamálik y tal circunstancia
llevó a algunos de ellos a alcanzar elevado rango y lograr altos puestos en la go-
bernación del Estado. Cuenta Ibn al-Jatib que la adhesión de los elches a la di-
nastía era tan fuerte que cuando Muhammad V hubo de abandonar Granada, víc-
tima de la conspiración que dio el trono al rey Bermejo, más de doscientos ma-
malik acompañaron"al depuesto monarca en su destierro 11

A mediados del siglo, XIV, uri elche, Abü-e-Nucaym Ridwán, oriundo de Calzada
de Calatrava yicautivo de los granadinos en una de las correrías hue éstos hicie-
ron por tierras de Castilla, tornado a la religión musulmana y destinado a la guar-
dia palatina cuya jefatura logró alcanzar por causa de sus proezas militares, obtu-
vo el gran visirato de manos de Muhammad IV, conservándolo durante el reinado
de Yüsuf I y de su hijo Muhammad V. Fue la figura más destacada en la corte
granadina del siglo XIV. A su iniciativa se debió la construcción de la madraza
Yüsufiyya y laí realización de otras importantes obras públicas. Rodeó de mura-
llas al arrabal del Albayzín y mandó fortificar toda, la frontera, desde Vera has-
ta los alfoces de Algeciras. Sus hazañas bélicas fueron tan memorables que me-
reció el honor de que in 4 ráramos su nombre al romancero castellano. Falle-
ció al fin, víctima d pdg 1 . ,Xn !rayo le 14Q G$r eche, Abü Surtir Mu-
farriy quien a la sazón mandaba la guardia palatina, prestó un señalado servicio
a la monarquía legítima, al liberar al príncipe Yüsuf, preso en la alcazaba de Sa-
lobreña, cuando se hallaba a punto de ser ejecutado. Lo trajo a Granada y lo

Cf. Ihñta ed. Enan, 142.
rÓ Vid, mi estudio El h+.yib Ridwán, la madraza de Granada y las murallas del Albayzín, en Al-Andalus, XXI

( T 965), 287,295.
' i Cf. lita, ed. Cairo, II, 14.
12 Vid. mi estudio El hiyib Ridwán, c. s.
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elevó al trono. Este príncipe, Yüsuf III en la serie nazarí, recompensó espléndi-

damente la acción de Mufarriy. Le nombró jefe de su gobierno y lo desposó con

una de sus hijas. Mediante tal matrimonio un elche emparentó con la dinastía "

En el último tercio del siglo XV se repitió el caso con Abü-l-Qásim Ridwán Ban-

nigas, el Venegas de nuestros textos españoles descendiente de los señores de Lu-

que, apresado de niño por los granadinos. Integrado en la guardia palatina, obtu-

vo su jefatura y luego el gran visirato emparentando también con la dinastía

mediante su matrimonio con una de las hijas del infante Muhammad al-Mawl 1 4

La guardia palatina fue la tropa más apreciada por los sultanes granadinos.

A ella confiaron la custodia del palacio y ella figuraba en primer puesto en los

alardes militares. Hernando de Baeza nos informa de la gallardía y prestancia con

que hubieron de desfilar los 700 hombres que entonces la componían en el alar-

de que ordenó Muley Hacén en el lugar conocido por la Tabla, en la Colina Roja".

Constituyó una tropa aguerrida que luchaba valerosamente, como fuerza de cho-

que a la vanguardia del ejército andaluz. Abü Surúr Mufarriy, a quien antes me

he referido, pereció luchando heroicamente junto a otros elches, contra fuerzas

castellanas destacadas de Alcalá la Real, cuando aquél reclutaba hombres que

acudieran en defensa de Antequera a la que tenía sitiada el infante don Fer-

nando
16 . / 1_

Las primeras milicias africanas vinieron a Andalucía en tiempos de Muham-
mad II y hasta el reinado de Muhammad V estas milicias, como se ha indicado
antes, gozaron de jefatura independiente de la del sultán granadino. Hombres de
diferentes tribus magribíes formaron las milicias africanas compuestas especial-
mente por marinies, zanátas, nayanies, magrawies y cayásies 17 . Cada facción es-
taba mandada por un personaje de su tribu y la jefatura suprema de todas ellas
la ostentaba el sayj al-guzáa (jeque del las razias) 18 , ell cual isolía ser miembro
de la dinastía marini, cuyos mona as apartaban de 1\?arruecos a parientes dís-
colos y a pretendientes peligrosos pretextó de confiarles el mando de dichas
tropas. Las milicias africanas fuero] , erzas de cro e que_ acti aban en condi-
ción muy parecida a la de las modernas legiones êxtranjeras. Guarnecían la

rs Vid. mi estudio Nuevas notcas sobre los Mufarrig, en Etudes d'Orientalisme dédiées a la ,nemoire de Levi-

Provenjal (París, 1926), 300 y 301.
14 Vid. mi estudio Alan:'ines y Venegas cortesanos de los nasries, en Miscelánea de Estudios Arabes y Hebrai-

cos, X (1961), fsc. i.°, 133.136.
15 Cf. Hernando de Baeza, Las cosas que pasaron entre los reyes de Granada, apud. ed. Müller, en Die Letzten

Zeiten von Granada (Munich, 1863), 72.
' s Vid. mi estudio Nuevas noticias sobre los Mufarrig, c. s.
17 Cf. lhñta ed. Enan, 142 y Lamha, 38.
18 Cf. Iiafa ed. Enan, 543.
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frontera, de donde el apelativo tagri (fronterizo, en castellano zegrí) con que fue-
ron designados algunos de sus jefes. Las tribus estaban distribuidas por zonas y
ocupaban los ribát o fortalezas que las defendían, aunque sus jefes residían en
las cabeceras de los varios distritos militares. A estos jefes se les denominaba
qá'id al-igilim (jefe de distrito) y al que residía en Granada gá'id Garnáta 19 . En
el siglo XIV los distritos tenían su capitalidad en Granada, Málaga, Ronda, Guadix
y Almería '°.

Las milicias africanas constituyeron motivo de preocupación para los monar-
cas nazaríes, tanto por su carácter levantisco, como porque gustaban intervenir en
las intrigas palaciegas, tomando parte activa en la política granadina. Recorde-
mos cómo cUtmán b. Abi- l-cUlá, sayj al-guzáa, proclamó al emir Muhammad en
Andarax, sublevándose contra el tío de éste último, Muhammad IV, quien a la sa-
zón reinaba en Granada 21 y que finalmente fue asesinado por hombres de la mücia
africana 12 . Como contrapeso hay que convenir en que tales milicias estaba forma-
da por tropas valerosas y muy aguerridas, que lucharon siempre en primera línea y
que no se rendían fácilmente. Esto último sucedió en Ahmad al-Tagri, qá'id al-
iquilim malagueño que con sus fuerzas africanas guarneció la, fortaleza de Gibral-
faro, en donde resistió heroicamente hasta dos días después de que Málaga y su
alcazaba hubiesen capitulado ante el asedio de Fernando el Católico ' 1 . Fueron
también las milicias africanas las que, reinando en Granada Ismá lil I infligieron a
los castellanos la terrible derrota de Sierra Elvira, en la que perecieron los in-
fantes don Juan y don Pedro, ante el impetuoso ataque de la caballería africana
acaudillada por el citado cUtmán b. Abil-l-cUlá.

Los nazaríes no tuvieron una marina de guerra poderosa. Su escuadra estuvo
compuesta porí una flota de barcos ligeros armados en corso ,y distribuidos por
todo el litoral mediterráneo andaluz. Los tripulaba un cuerpo de arqueros
que mandaban esforzados capitanes. Aunque los navíos nazaríes realizaban in-
cursiones a las costas dJS s criÁtianos, recogiendo botín cautivos que traían
a tierra musu nan u ipeipal a de g a ir las riberas del reinod
granadino 25 . Cuenta Ibn a -Jatib que cuan o el sultán Yüsuf I visitó Almería,

is Cf. Enan Niháyat al-Andalus (Cairo, 1953), iio.
20 Cf. Iháta ms. escurialense, fs. 295 y 296.
21 Cf lbn al-Jatib, A cmál, ed. Levi-ProvenQal (Rabat, 1934), 312.
22 Ibídem, 344.
23 Cf. Guillén Robles, Málaga musulmana, 2. 1 ed, (Málaga, 1

957), 197.
21 Cf. lbn al-Jatib, A cmál, c. s., 386; Ihüta, ed. Enan, 397, y Emilio Lafuente Alcántara, Inscripciones ára-

bes de Granada (Madrid, 18
59), 33•

25 Cf, Qalgasandi, Subo, c. s., 88.
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su marina de guerra le dispensó un gran recibimiento. Los tripulantes de los na-

víos ataviados con uniformes de gala y luciendo corazas semejantes a las de los

soldados castellanos, formaban alineados, sobre la cubierta de los barcos y acla-

maron calurosamente al sultán 26 . Hubo arsenales para la construcción de naves

de guerra en Almería, Almuñécar y Málaga L1.

Nuestras crónicas castellanas citan a un Mohamed ben Ozmín, apellidado El

Cojo que en el segundo tercio del siglo XV desempeñaba la jefatura militar del

distrito almeriense y que se sublevó contra el monarca granadino Muhammad al-

Aysar, arrebatándole el trono. Este Muhammad El Cojo intervino en la batalla de

la Higueruela luchando 4 frente de la milicia africana. Su reinado fue breve,

pero se distinguió por la belicosidad que entonces acusaron los granadinos y que

contrasta con la era de pacifismo que había mantenido su antecesor. Muhammad El

Cojo es el único sultán de Granada que nos queda por identificar. Como hemos

indicado, nuestras crónicas le llaman Mohamed ben Ozmín y la palabra Ozmín

no es otra cose: que la versión castellana del nombre árabe cUtmán, nombre que

no aparece ni una sola vez en los repertorios conocidos de la familia nazarí.

¿Tuvo Granada un monarca Muhammad apellidado al-Afnal es decir El Cojo, que

no pertencía a la dinastía de los nazaríes? ¿Fue este monarca un jefe afortunado

de la milicia africana, descendiente de cUtmán b. Abi-l- cUlá, quien un siglo antes

había ostentado el cargo de áayj al-guzá,a de dichas milicias?

JU]¡¡ 'A DE A^DALUCIA
CONSEJERÍA DE CULTURA

:y tronato de la Alhambra y Generalife

26 Cf. lbn al-Jatib, Jara, ed. JVlüller (Munich, 1866), 36.
27 Cf. Qalga`sandi, Subh, C. s., 20 y ai.


